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SERMÓN
DE ACCÍQISÍ DE GRACIAS,

POR LA INSTALACIÓN DEL ILUSTRE

REGIMIENTO DB CONCORDIA DEL PEKU,

QUE EN LA MISA SOLEMNE,

QUE LA RELIGIÓN DE SANTO DOMINGO

CELEBRÓ EN EL ALTAR

DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO;,

PATRONA JURADA DE LAS ARMAS ,

EL TBES PE JUNIO DEL PRESENTE AÑO;

DIXO

EL R. P. REGENTE Frl IGNACIO GONZÁLEZ

Bustamanu^ Natural i¿ la dudad de Arequipa^ Reltg¡oi0

del mismo érdeti^ Vector Teolégo y Catedrático de Filo-

sojia, en la Real Universidad de San Marcos^ Comisario

4d Santo Tribunal de la Inquisición ^ y Coronista d$

su Provincia,

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS,

PALO A LVZ EL ILUSTRE REGIMIENTA

de Concordia del Perú,

iSjPBESO EK LIMA EN LA REAL CASA BE NI»

^oi Expósitos Año de i8ii«

J
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E ':;l;ÍÍ^.JEStASt E^I^ABÍÍAS:SE JENCIERf

<^er de la caus^ , qiiiie h^y -n0S;:.reufi€>ífíj3jQ^a; cúmb

píir el GristianQ debet- , Á.<^^ r\o& ^Wiga;^ las borin

dades de Nuestro^nor Dios^: Al pi^ptptm;GmrllJ3-saJ?f

tan de golpe Jas -ídeas^de U^o Ax> ^^mxi^^ m ,fe|

dias de nuestra íeUzf zdoippo^í-l^jiA^

deFoso, que batuta Ja.^s|re€ba , y ^espifeeiable mo-

rada de viBbí*mHdeI&Tt^ :^ij|íi^ate^ní>!^ compír^-

don de JéS;^stra|o%!^í]^:!^jáiA. d^jiíg^^i^p^íCr^ siryo?^

quienes t:aDfv'íriasoceniEan^N l^l^^f^xt ^i, 4^ P^fs^

guen ^ y desean su ruina con el último ardor; unos
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ilustres Magos, que dejan sus hogares , y parten dfé

las mas reinotas tegiones p^sra Belén , q^ue atravie-

san sin teii^or por entre la tmixL de los enemigos

de Jefus, y se postran i sus adorables pies para

honrarlo , cuando todo el Mundo se declara con-

tra él : he aqui todo lo que ^n este momento se

!iá presentado á vuestro espíritu , ai oir las pala-

tras de! texto sagrado : OHidertMá muñera, aurum^

this ^et myrrham: Y yo aprovechándome d^ éste

recuerdo ^ tomo de él lo que puedo » y debo apli-

car ^ fíl asupto que me he propuesto ^ con relación

j^] objeto » que ahora nos ocupa. Todos sabemos

la horrible escena q¿e 4ioy se representa en el ut&f

verso , y casi llegan á nuestros oidos, los suspiros

dS la vktima en qúie^ áe i;oácéntran ^íiuestroamor^

miestra ternura y ntiestro fespeto , á pesar d^

los golpes , que la oprimen. Por 4a niisnoa razo»

que el yjo déí fcaí s6 expresaba dólprosamente

cn^Tei salmo cincuenta y cuatro , ella prorrum-

pe en gemidos, ya contra los estraños que la ah--

gustian ^ cotilo contra los que representan viva-"

m&ntQ at "impudente AchitofcU Batéce que hoyi-"

go exclamar: j si s^lo el astuto enemigo que mé

wmmmí



sorprendió me maldixese , y contracKxese mis- de-

lejhos, yo sostendría en, quietud , el. peso formi,,^

dable de su malevolencia : pero que mis conoci-

dos, mis hijos, y los que se sentaban conmigo

ett una mesa cooperen á mi suplantación ,
esto

es lo que mas me lastima , y provoca á pedirlej

una razón de su conducta 1 ^ Porqué se convierte»

c&ntra mi? íPorque después de llenar sus labios

de mil execraciones contra el autor de mis males,

sé ocultan a su semejanza bajo él velo de una fin-

gida fidelidad ; y luego rompen mi cetro ,
inva^

den mis dominios, y ponen la última mano al

lamentable cuadro de mis desgracias? ¡Sobre mi

han venido todas las olas de la^ amargura , agol-

pándose á mi diestra , y siniestra , amigos , Y ene-

migos , como mastines que de todos lados des-

trocan la presa.

.-• Los íelEs habitantes de la Capital del Pe-

rü',Spérietradós del dolor v que infi^r^" estos justos^

sehtirtiéntos, y temerosos dé qUe la pujante ave-

nid^ que há salido dé madre , exponga á ótros:,

á seguir su; ruinosa ^^^c^^^^^ *e commueven v y

activan -sus- paíbs,' pata-templar por su parte las,

tristes- JigifcicioriesÍ-%»ev casi-: Íia<^

B
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(6)
JJiívid de la España. Con éste objeto se avocara

ai Gefe, que tan dignamente lo representa ; y po^

ule n Jo en sus manas los honrosos^ y bien mere-

ei'Jos títulos ,
que los cfistlngiren y piden que se les

Jfeccnozca
,
por unos shiiples soldados ; que empieeri

sus brazos en bien dd estado ; y que en testimo-

f)ip de h sólida , y nunca interrumpida concordia

de los gemos Europeo, y Aaiéricano, se esculpa

un gerógüfico
, que para sienipre fige la memoria-

de su indivisible unión. ¡ Suceso taudable
, y de ra-

ro mérito
,
por obrarse , cuando con mil pretextos

que encienden el celo ^ y promueven la competen-

cia , y hs quejas ^ se procirra envolver entre los

horrores de la discordia , á los hijos con sus pa-

dres í Pero Lima no entra en estos sentimientos.

ETÍa detesta los deslumbrantes motivos , que estl-

'

muían la codicia; y la única venta;.a que le me-

rece tod'os sus afectos, es la de conservarse fiel^^

á su madre la España. Por esto es, que su me-

moria ( para servirme de las altas exprecioncs déla

Escritura) será como el suave ungüento, que ba^''

m la cabeza , y la barba de Aaron í y su suelo

se vestirá de la pingue hermosura , que da el rocía

al Monte Üc Sion» Ella cosechará los abundantes;



h)
frutos de su uniformidad, y d^ri ocasión' de ex*

clamar entre los transportes de un cumplíJo gozo :

fha! cuart bueno, y cuan agradable es, el que

tos hermanos habiten en uno ! (i)

Será en efecto memorabíe , y digna de los

mayores elógios^i la dulce consonancia que resuena

en nuestro suelo, tanto por ser contra ti pésimo

cgempío de Ips que se han esparcido pot los ca-

minos de Absalon ; como por que naia es mas con-

forme al glorioso timbre, que decora á la Capital

del Perú. <• Por que qué cosa es lo que actiía h

Ciudad de los Reyes ? Nada ménf>s que él repetir m
cierta manera , el sagrado , é ilustre acto, que prac-

ticaron los Santos Magos en lá tierra de Judá. Ell;^

le ofrece á su Soberano , el Señor Don FERNAN-

DO VII. su cristiana, y plausftíle unión , tan pre-»

ríosa como el oro; tan amí^fga como la Btírra ^

tan fragante como el incienso : QbHilenmUí mmera^

aurum^ thus^ec ^jy/r^/J^T?. Expla>?árée5tépemamien*

to, hablando solv^ las notas que condicionan al no*

fcle Cuerpo d^ Concordia ¿fel Petó; por que el es^

AMABLS, TEMIBLE, FELlz;
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.5.> Antes de comenzar imploremos la protec*

<ion de la Soberana Emperatriz , de cuya celestial

msno es preciso creer ha venido á los corazones

^

«I propósito que vemos cuínplido. Mas para me-^

jret^Tla , y con ella la gracia de su divino hijo , ní-

<5a mas eficaz, que la salutación ,
que tanto la cowfc

place. Repitámosla todos, AVE MARÍA.

PRIMERA PARTE. '!

Que es amable ^ y tan preciosa como el or6

h Concordia del Perú , es la primera nota , qu^

recomienda , y señala el distinguido mérito de tai

ofrenda ,
que Lima hace al Sr. D. Fernando. La

sencilla relación de sus calidades , b dará á cono-

cer claramente^ por que es constante^ que ella es

reglada por la teligion , .dirigida por el amor, f

marcada por la graitud.

El espíritu de unidad , ce el que principad

fuente inspira nuestra religión , én todas sus santas

leyes: y queriendo el; Salvador v^««>«S-^^^

cípulos se radicasen en ella , le pidió á s« Pa-

dre, que fuesen unos entre si; cgnio los 40S

mmmmmmmmmmmmmm



(9)
lo eran: sint mum ^ sicut et nos unum siimus, (2)

Eñ nuestra religión , no hay sino un espíritu, un

bautismo, una fé : y todos los cristianos , que son

miembros de Jesucristo , no deben tener sino un

corazón, y una alma; por lo que dice San Agus-

tín , que la fraternidad que tenemos , es mucho

mas fuerte , que la de la carne , y de la sangre :

melior est frkernitas Chrisd^ qaam sangums, (3)
De aquí nace la obligación que tenemos , de cor-

tar las querellas , la discordia
, y las dissenciones ;,por

manera ,
que si fué en otro tiempo un estraño pro-

digio , el ver á dos hermanos, Esau , y Jacob ba-

tirse en el seno de su Madre, y hacer del lugar

de su formación , el teatro de sus combates , es

todavia monstruosidad mas repugnante, el que los

cristianos se declaren la guerra en las entrañas de

la Iglesia ; y que se traten como enemigos en

el mismo lugar, en que recibieron la qualidad de

hermanos. Conducta enteramente opuesta , al divi-

no plan de nuestra alianza , según la que no es per"

mítido , el perseguir , ni aborrecei: á ningún hom-

(2) Joarm. 17. (3) Serm. ¿s.deverb. Doiidni,
f

^mmtmm
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bre , aunque sea enemigo. Este es ua especial matt*

dato del Señor: (4)7 jamás se entrará en djvi-

sion , sin echar por tierra sus soberanas voluntades.

La siimbiotí , el respeto, y el culto que le debe-,

mos ^ solo pueJen verificarse^ cumpliendo nuestros

srícrificios sobre é altar construido de una sola pie-

dra. Así lo ordenó Dios en el otro testamento^

( 5 ) par;i denotir la unidad de su Iglesia ;. y que

bs piedras que representan á los qae la com-

ponen , no sean cortadas ^ ni divididas por alguna

rotura , por que no serán propios para servir á

Dios y dzsdo que no puedan vivir en la uniformi-

dad , manteniendo la discordia. Son tantos los lu-

gares de la Sagrada Escritura , en que se inculca

esta doctrina, que con so^o indicarlos, me haría

interminable»

Lo que supuesto ,. consideremos por un mo<*

mentó la solemne acción que hace nuestro ob«

;eto,~y será necesario decir ; que la religión la ha

motivado y dirigido. Ella es ordenada para con-

servar la publica tranquilidad ; para poner á cubier-

to de todo insulto esta parte del rebaño del S^n

( 4 ) Luca 6. V. 127. ( 5 ) E^^^* ^^l



ñor; para que el Dios de paz sea crdorado y ser-

vido en el silencio de aquella dulce calma , en que

el espíritu oye su voz , y se dilata, se elevarse

transporta , hasta ignorar si raora en el cuerpo, 6

fuera de él ; para que tos sagrados misterios se obren

con la decencia^ reposo, y magestad ,
que exige

la altitud de su objeto ; para que por todas las

clases del estado» circule la aura apacible , q^e las

fomenta , las vigoriza , y las 6xa en sus respecfk

vos límites; para que el tumulto, la insubordina-

ción ^ y el atrevimiento , no descorícierten la dulce

consonancia de la armonía social ; para que el pri-

moroso encadenamiento de relaGiones , subsista en su

fuerza ^ y que todos estables en su reciproea de^

pendencia, se contesten mutuamente , según sus gra-

dos, condiciones, y destinos, dándose el honor
.^

el tributo ^ la renta ,. el impuesto , y los derechos^

q^ue á cada uno pertenecen. Lo diré de una vezi

la Concordia del Peni no tiene otras miras , que las

de darle al Cesar ^ lo que es del Cesar ^ y á Dios,,

lo que es de Dios.

Ahora decidme, jsi los que ía componeíi

no se hubieran formado á los pechos de la Iglesiír,

ó si hubieran tenido la desgracia de remmciar su
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(12)
g!orIo<;a ^íiopcion , conservarían tan grandes desig-

nios ?^ Los practicarían? No lo creáis; por que

desdé el punto en que el hombre resbala á la aposta-

sía^'no tiene otro empeño, que destruir los funv

damentos y todos los bellos principios, que her-

-

mosean el campo del que ha desertado,. Así, su

corazón es como una Pira , en que se consumen

las tablas de la ley, y sus sequaces; la sana dis-

ciplina, y sus defensores; el vasallo fiel, el minis-'

tro zetoso , el magistrado integro , íl Rey , lo diré

c^n fin : Dios. Dixít inápiens in corde suo , non esC

Deus, (6) Estamos en tiejnpo en que no es ne-

cesario ir á la historia de los pasados siglos, pues

en !a del nuestro sobreabundan los exemplos de seme-

jantes monstruos : pero contra ellos es la ilustre

porción que se congrega baxo el Estandarte de la

Concordia. Ella no tiene otros sentimientos que*

los que inspira el cíiristianismo y justamente se

1^ deben los títulos de defensora de la Religión^

del Rey , y de la Patria.

Para mejor jdemostrarlo , examinemos otra

circunstancia , que la ha servido de resorte j y para

( 6 ) Psalm^ 52, y. I.
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rilo no será necesario temarnos ninguna fatiga, pues

á «na simple mirada se viene á los ojos que el

amor es la firme piedra sobre que se ha erigida

tan insigne monuínento. La capital del Perú se unió

desde su fundación tan iníin^.amente al Español
^

que ni un punto faa desmentido de este enlaze
,i

aún interviniendo consideraciones al parecer poco

conducentes para mantener ai primer fervor. Pero

Lima siempre la misma , las ha visto cotí ojos in-

diferentes, y jamas ha hecho de ellas una quere-

lla, por que nunca ha creido que el ministerio la

pospone. De esta equidad es necesario se dividan

los que mas atentos á establecerse una carrera bri-

llante, que por explicar sus resentimientos , quieren

hacer valer sus quejas ó justas ó injustas, para

deducir de ellas un fatal fermento capaz de cor-

romper toda la raasa. Pero el Peruano no se da i

partido contra lo que ama tan tiernamente^ Así,

luego que rojnpe la llama de la división , la so-

foca en su origen, y para impedirle todo ulterior pro-

greso , entrelaza sus manos con las del Europeo, y jes-

trecliandose ambos con el afecto que Jonatas con Da^

J>
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vhíy jaran et defenderse reciprocamente hasta el ilítírH'o:

suspiro. En este grao suceso no tienen parte él tefnor,^'

li esperan:?!: i , la coJicia, n! los paco segaros rap*^:

tos ází humor, de h fiint;ísia ,^ de la simple coñ-

desce;>dencÍ3 , ni de nn.i política superficial. No, so-

lo el ^.mrc es el qiie lo ha dispuesto
,, y lo ha

ratificado la gratitud. •

Si.> yo digo que esta virtud christianá y

racional, es el otro comprincipio de tan benéfica^

Concordia , pues das Indias ' no olvidarán jamas l(P

que deben al Europeo ^ y su memoria será siempre

contestada de las dulces efusiones del corazón. Por

qué
¿

qiireri las sacó de las tinieblas de la gentili-

dad ? ^,Quien las cultivó 7 formó en el bello or-

den en que aparecen ? ; Quien las adiestró en las

Artes y las instruyó en las ciencias? ¿Quien las

ha proveído de discretos y celosos^ gefes que lás^

gobiernen en .equidad f y insticia ? ¿De sabios y ví-'í

guantes Miigistrados que salven de todo detrimeii-''

to los derechos del común y los del particular ?

¿Quien ha llevado sobre si todo el peso dé está^S

vastas regiones en todos sus ramos á costa d¿ lóis

mayores trabajos , dispendios , y fatigas? Pero si

todo esto se pudiera olvidar , ¿ se olvidaría tambiea

,:\

1
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('5)
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'
, ;

,

de qne éomos sus hijos? ¿Se olvidaría, de que h

nacionalidad fuerza al hombre' á no infringir las le-

yes del reconocimiento?

Ha !
¡
Que ingratitud tan horrenda sería ía

de retribuir á tantos servicios con el olvido !
]
Qué

monstruosidad la de contestarlos con el insulto!

¡Que infamia el imitar á aquel detestable que

supo llevar á Roma en triunfo la exánime ca-

beza del que había salvado la suya , como tam-

bién á ia misma Roma ! ( a ) Cuando él Profeta-

lamentó la muerte de Saúl y la de Jonacas á

cuyos brazos debió Israel sus triunfos sobre los ene-

migos no quiso perdonar ni aun á los Montes

en que se obró la extinción dé unas vidas tan pre-

ciosas. Maldijo á los de Gelboé y conjuró á los

Cielos para que no enviasen mas á ellos ni ¡a

lluvia, ni el rocío. (7) \i Y esto por qué ? sino

porque creyó que ni los insensibles debieron pres-

(a) Popino Lenas cortó la caieza' á Cicerón , quien

en tiempo de sü glorioso Consulado ^ salvo la Repú^

hlica muy próxima á perecer
,
porta conjuración de

Cadlina. Hist. Rom.

( 7 ) a, Reg. I. V, 0,1.



tarse por í:ea{:ro5 en que expirasen los. que sostu*

vieron la salud y; las glorían del pueblo de Dios ?

Muchas veces habrá el Perú repetido esta impre-

cación contra los lugares que han sido regados

con la sangre de íes que le merecen todo sn re-

conocifníento , y ahora haciendo la solemne <x>n-

federacion de que hablamos demuestra , que su

gratitud es demasiado sólida para rendirse i las vi*

cbitudes que ha ocasionado en los débiles , la gra-

ve alteración que padece el cuerpo de la Nación.

En el tiempo de su robustez fué nuestra América

ux)Z de sus columnas ; en el de sus enfermedades

ha sido su Jecho; y al presente que mudios de

sus Cedros se han quebrado entre los impetns de

Ja tormenta , es la América su baluarte. No es ella

á^] genero de aquellos que se aprovechan de cier-

ta^ ocasiones para separarse de su amigo , ni ja-

mas imitará i la^ Golondrinas que se trasladan de

parte á parte , siempre en busca del calor. Su ca-

rácter no es sugeto á alternativas, y la mano que

respetó y besó quando empuñaba el Cetro , la

respeta y besa aún entre los eslabones de una hu-

millante cadena. Hoy persuade con energía esta

prenda de su noble condición ^ volando sobre
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las alas dtl vienfo, para ofrecerle a ai Rey dé?am-

parado y persegjuido el subido oro de su fideli-

dad 4 eo k dulce Concordia que celebra por gra-

titud , por amor , y por christiandad , con toda la

ínaqion de que es Padre , y Señor. Buela para re-

compensarle con su buena fé !os ultrajes de la-per-

jfidia, .y jpara desagraviarlo presentándole su cordial

' unbn como una Mirra que embota
, y ahoga el

rvcriminal placer de los qiae le bao negado. Por esto

Ive dicho ; que la ! Concordia de el PeruesTEMí-

JKLB y voy á persuadirlo.

SEGUNDA PARTE.

Quando digo que la Concordia de el Pera es

temible , hablo con respecto á los que para em-

.pxender la, desgraciada empresa en que son empeña-

dos contaron con toda la América ^ presumiendo

que todas las Provincias entrarían en su3 ¡ntencio-

fues ; pero el éxito no ha correspondido i sus me-

didas, pues el Peni se contrapone de forma que

Ja5 deja cortadas para siempre. Este es un golpe

terrible tanto por la naturaleza del dique que se
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1 (i8)

©pone ú los ímpetus del novador ,
quanto pof ius

ckcunstancias. Hablare brevemente de ellas; y^haré

ver, que las intenciones , la ftierzíi
, y el empaño

de la Concordia fon otros tantos dardos qué tras-

pasan 3Í que ha dicho con d \n\mo : venhe et frUíl'

mitr honb ^ qu:¡e siirit, (8) 'í^'^ioí

A pesar del arte c(m que btenta cn¿:ut>í^ir

la extensión de si\ proyecto , nadie lo ignora. El

quiere cohonestar las atrocidades que aborta
, pero

mil veces se contradice en cada irvstanté , conducién-

dose como el indiscreto que eficazmente deseosólSe

consumar su crimen , dice lo que no intenta , y obra

contra lo que dice. Jura ser fiel al Señor Don

Fernando parece que solo para burlarse de la Reli-

gión y del Trono. De aquella, por que nada aten-

to á sus leyes se drve de su mas respetable y sagra-

do sello para autorizar una mentira , y de este';

par que en el mi&mo tiempo que maquina contra

el dice ; que lo respeta y qt^e son sus ventajas las

que lo fa^n puesto en movimiento. í Raro delirar

!

¡Pero todavía mas estupenda su demencia pues pien-

sa preocupar á los despiertos con un delitio! Los

('8 ) Sap, 2. V. 6.



íJlüstraifea hombrear de bien que observaron $ps pri-

..eneros .movimientos^ bkíj pvdkxoíi pfenf^trar toda ja

.jfrerver^idadí del sursi^emír ; :fin(mTibargOiilcprqstai;<yi

,>:$u •oteequencia^ y ahora :girr3,eri en ^tcrefo \<)s xc-

, ;gullad0S: de su tolfiraocia. ¡Resultadas kttmtndo^

^

'íj>eíJaí:que rno'soá auh rsinoniámplés síntomas deiíf|^

rtal ,crisis:í EnJ semejante. .fconsíeiJBacionV^qiierertiedío

rpara salvar las preciosas vidas que peligran entre fas

^manos de un tampWtvfurbsa y,preti|¿tado ?
¡ Grá-

í^tías alnGíelo qae les depam un seguro asífa, íín

la Goncordia Persiana ! Elía les abre las puertas de

-la-Gapit^l para recibirlos como fermanos
, y am

,ífi avanzará. ofrecer ^; mediación por los mísrtios

que han tomado tas armas , siempre que se justi-

fique que las empuñaron v^iás a 'esfuerzos deí te-

,nmtl qm á> impulsos de una mala voluntad.

¡
Pueblos que 'Os abrasáis en el fuego del re-

belión abrid los ojos ^ antes que lleguéis a! puritti

de precipitaros en un abismo de males ! Mirad que

os engañáis, pues á los que hoy prestáis vuestra

devoción mañana serán vuestros verdooos. Con be-

Jlas palabras y planes seductores han conseguido se-

duciros , con el designio de fortificarse a expensas

de vuestras haberes y de viiestros brazos, .Si por



•ifíti fó ct>!flígtt€W' seréis susvíctimas ; sino y íís vendrá

^laí^^^grátí^ ^er la íntet^ que forzáis i que<o$^(^-

tJgM^*-s¿ Eno^Ble ¡aparo í que" facéis ?f^ En que p^-
- ^saU f

¿
Qiíe os detkne ? Abandonad en la hora á los

^ q«é áfgraftdes ipasos osicondücen á una ruina coihpleta,

.jSues^iteí©r OS: es (lo diré <X)n &an AiBl»os¡o«^Áemigr|r

i^hcgrsaciaráelEríndpe que hafaitarcoii ¡a:3iscordia. ('^)

jSegffigaos dei sus torbellitios y echaos en losabrazos de fa

X^oncordJaáip d espirita ititfigantede^nn Zopra(a)

.y hallaiJeis^n 'ello^; sanas inteiícioncs y-Gónipetente

fuerza, -para sosteneros en los tnomentos iT»as crí-

ticos : rugo vos fratresy u£ oiservetis eos quidimt^

'^f':^.4t iofenáicüla , pmUr dQotñnam^quám áidkhás

(9) L'ib. de Patrmrch pü^

{tí) Zop'iro militaba en el egérdtó de Vmío^

guando cercaba á Búhilonia , y. ñ^lendosencortar las

árejas y las narices se, pasé d los Persas ^ pretexem-

do y que de agüella suene lo había castigado Darío

j7or .que le aconsejaba , gue levantase el cerco de Ba*

bílonla. Fué creído ^ y mereció que lo hiáera General

,de sus armas y y eutcnces Je abrió las puertas de la

Ciudad á Darío \tj se apoderó de día. Mist. Antig.



(21)

fafinrrt et decHnate ah illis, { lo )

Es realmente insuperable la fuerza del res^;

potable cuerpo que se ha formado; pues siendo la

concordia su proposito y la paz, el espíritu que

lo anima , nadie resistirá sus impulsos quando sea

provocado. Unidos los ánimos arrollarán cuanto

se_ les oponga; y las phalanges del adversario,

encontrarán en sus brazos el escarmiento. Bien

comprendieron los que no tienen rnas renta que

la. esperanza de una revolución, que este era un

obstáculo poderoso para realizar el pillage y U
ruina de esta , capital y luego dirigieron sus ma-

niobras para frustrarlo : en lo que no han hecho

mas , que recomendar el valor y la importancia

de una reunión que solo en proyecto los llenó

de espanto. Mas á pesar desús hablillas, ella ha

tomadp un topo _ de respeto que los arredra; y
cuenta ya el Perú

, ¡
gracias al Cielo ! con este ^e^

guro m^s para su total quietad. Este ordenado

escuadrón es terrible ^ ^w^s un soldado suyo per-

seguirá á mil dt los (;on trarips
; y dos ahuyent^t

I xo) Ad Rom, iS^



xm á diez mil: porqne si un hermano ayuáaJo ^

dcr W^lieffteíno es en' expresión - de h escritura co-

mo ana fir-íTie diKÍivi'; ( 2. ) ,: qué será el quetíetíe -

tantos euatifcos componen eK grueso regimiento áé

Concordia? Digamos pues con S. Isidoro queso-"

lo somos temibles al enemigo quando teyná entre-

noídtfós ü unidad dé U paz. ( 3 ) Si, De ella'

'

drsfrütamos aivn siendo rodeados de los que la odian;
*"

y no podra^er cortada por las intrigas , por la*

<:odicia ,
por la emulación , ó por ef miedo , por'

q^e la sinceriiad V el desinterés , la simplicidad y
''

el valor , son los elementos que la condicionan.

En ella todo respira energía , intrepidez y destre-
'

zaiBléñ meditadas las resoluciones, servidos los
^

piíéstos' dportunnmente , aprovechadas las ocasiones
'

fa^vorabtes y solo atentos á llenar tos puntos en-
'

cargados, con positiva renuncia de opiniones y de

particulares caprichos, os llevareis de encuentro los

rnontes y los collados temblarán en vuestra pre-

setícia. Para ordenar todas las cosas con aciereo^

basta la paz que; reyna fen toM .eí cuerpo í pa^
'

( 2 ) Prov. 18 V. 19.



rá cumplirlas 'cbrt'einp^no es cofidnc^^ la con-'

Cordiá ; y para tocar en sus 'fines, es ' ^üfidente la'

constancia que la caracterísa, ^ /^
_

^

Los terrores , las amínásas'f Tas más' tre-\

m^náas explocícmes no harán mas que avivar la

llama que infláitia las pechos , y aun las mismas

desberttai^ís en lugar dé desmiyár , sblo ser^virán da'

pavulo á vuestro fiíegó ' miarchl. A e^te gradó
'

llega la intrepidez de un hombre generoso : f pe-

ro que digo ? Una mngér há podida ser • ^ucepti-'

ble de este' erituciasmo y se ha penetrado por en^

ttt las legiones enemigas de su patria ,
para i^om-

l^r la cerviz del que solo con su presencia hizo'

esiremetrer íos muros de Betulia»

-íii:x'3i A Ertborisaos de este exemplo , los * que sía'

alguna resistencia o^ habéis dado á los tiranos ! ¡
x^^

precio de vuestra inconstancia . comprasteis vuestra

ignominiosa esclavitud, y, de un golpe habéis p^r-

dido el honor y la libertad 1 Pero al fin ^9Ís,i\uás^

ti-os hermanos : y para salvaros de tan feas^nqt^,^

se. .prppone la Concordia d enmendar vuestra de^:

bijid^, con su .firmeza • Si, desprecias Ja ocasión

de;,jncorporarc^,^a ella^ p-^% seguir .sus intercio-

B€s seréis necios de progosito : ya mas. .<|^ ©^^



K

veréis, en T^reve que por huir de una guerra hotv

rosa os implicasteis en otra mas cruda, masterri.^

ble y ep/todo indigna: /7¿2x,cwm íír¿2/z/?i/^^

ferículctius bel/unh: { i )

¿De todo lo dicho que consecuencias se

deducen ? Se deduce, que nada hay mas grato al

paladar de nuestro Fernando, como el cáliz que

ha dispuesto Lima para refí:%erar los ardores de

su enojo. Se deduce, que <lesconc€rtado por este

j-nedio el plan de los que soplan el fuego déla.

fedición
, sino añaden i su imprudencia el d^-|

pecho , ó imploren la clemencia del que como ca-.

tólico jamas la ha negado á sus enemigos ; ó
que esperen el recibir en pena , el rem.edi¡9í¡

que el barbero Galano supo pedir á Alexan-

dro. (^) Se deduce que la Concordia Peruana,,

'

( I ) Siheyra tcm. 4. pag. 102.. mim. 188*.

;(
^ ) Caluno Jilowfo indiano se agregó áía^^é^^^

ímiva de Alexandro j íiallandose acometido de Vñi^

cc/k^ vwkiíta , por no entregarse en ¡as inanes de

los Médicos ^ .suplicó al rey í¡ue lo hiciese morir so*

dre ciua Pya^ y no siendo posible él disuadirlo $e

le ccncediá^\ y mw su maí con muerte tan atraz^

Hist. Jncig;

wm



al TTíIsmo tiempo que hace una obscura noche para

ios tiranos, forma un claro y ddeitable horizontes-

paira los que por su hombría de bien, ó por sus

haberes , llevan sobre sí con mas rigor , que el Athe- •

fiiense , la dura ley del Ostracismo. ( a ) Se deduce

en fin , que la Mirra está cabalmente dispuesta ,

para que la beban á grandes tragos , los que saben-i

hallar gusto alimentándose de la carne
, y sangre d?

sus hermanos. Precisas consecuencias, de las inten-

cípnes , tuerza y cmpefio , con que el ¡lustre Cuerpo

de Concordia ocurre á las urgencias del dia , con-

tra el libertino invasor, que ha trastornado el sis-

tema político de nuestros vecinos; y que aun se

ha arrogado la autoridad de Pedro
, para sancionar

puntos que toda la Iglesia junta en un Concilio

general respetó y aprobó ; ( b ) y sobre los que

G

( a ) Per ¡a bárbara ley del Ostracismo , se

estableció en Athenas
^ que fuesen desterrados por diez

éíios
^ los Ciudadanos que sobresaliesen en riquezas

.^ 6
en estimación , ó en virtud. Histor. Antig.

( b ) En el Concilio de Trento Sección 2^ de Reguh
tap. zo. se manda á los Aiades^ y Prelados Pro-



I iTéJie mas, que íá Iglesia misins » ó et sumoPasJj

tor pueden deliberar. •

'-'

z Bendito seáis Kos de tola eonsolaciort , y^

magmfcáda sea para siempre' vae'stra bondad , pue^

eft el ttenvpo mas. apuraJo , hab-'ts venido- á no.T i

sotros, para ensebarnos el Gaminó', que cotwkne

tomar en, eí actual conflicto. Por esto creemos, que

€ft los secretos de vuestra paternal clemencia , hard

beis' señaUdo 3 Lima, por b Segor déla América;^

meridional. Enviad pues á vuestros Angeles de paz,;

para que conduzcan á este lugar de refugio , á los.

que os temen y que por alguna inobediencia, no-se han i

convertido en estatuas insensibles i su propio b"en.,.J

Tal es realmente la ventajosa situación ,
que en esta-rl

.;.,. • . ^/ - .^ . ^ ''-'I

vinmhs ,
que visiten por si , ó par pm ,

los Coar- ,.

ventos dt su Orden. Y en eue mismO Conciliofué apro-

bada la inhibhion de los Regulares , de los Ordinarios:

y' sobre ánjbos'puntos han determinado despoticamenie

^

hi bayonetas de los insurgentes , mezclándose eri los-

estabkánñeñtosdela Iglesia ,
para ordenarlos asuan-

'^

tojo. Han impedido la visita de las Religiones ,
las hatt

'

.siémo al ordinarios y
para colmo de sagran aüto^

ridad, han dividida las 'Promiáüs M B RtB^'t^



^¡ssA^massúí&ii ÉÉ^fa

«íamltosV época,, ofrece el Señor . t^or meJio ie

k Concordia'; en c^a virtud debo decr , que;

8S FELIZ.

;
TERCERA PARTE,

;
' U tercer calidad del don que Lima ofrece

eV su ilustre Concordia al soberano , se cifra eti_

el incienso , por que entre sus cualidades , y la»-,

¿e forman et relevante mérito de aqueUí hay cierta,

analogía. El inciensa es, de un olor agradable, pu-,

tiíka el ayre de loj miasmas que exala la corrup-,

cjon , y s« fragancia se. difunde á graiy espacio. A¡

eitas propiedades corresponden ea su tpanera las de;

la Concordia, por que ella es grata al bien comun^,

saludable al estadp , y «Je un nombre famoso en-

tre los pueblos, '?íq k* j-'

Es con efecto ventajosa al común , ta anión
í

de que hablamos ,
pues sea que se considere pí>r

,

lo espiritual ó por lo «emporal , sus frutos sirveti,-,

al incremento de lo uno y de lo otro. Cuando

prevalece la turbación ; se arriesga b guarda 'de

los divinos mandamientos; y por esto el Profeta

le pide á Dios, que para cumplirío?, tó red itoa de las.



I

i

I

(28)
caiumníaí de fos hombres. < i ) Estas subieran la»
p»5Íones y alterado d corazoií , . ó no ftace el hom-
l>re lo que debe; ó las i>perfecciones acompañan
Mi obra. El Dios de paz como que se aleja del lugar
en que se oyen los estallidos de la pasión: y he
ahí convertido el día de la gracia , en una noche
horrible. Por tanto dice el dtadó Padre : como la

alma no puede vivificar fes miembros del cuerpa*
sino están unidos; el Espíritu Santo nunca nos vi-

vificarj, sino fuésemos unidos por el vínculo de la

paz. (2) Sin Gregorio deNazianza , adelanta mas^
dicha sentencia por estas palabras : los que amar, la

paz y tieneh aversión 3 todo lo que pueda turbar-'
los, son los que mas se acercan i Bios , y los que
inejor se le parecen,

( 3 )

Si de aquí pafamos á considerar los frutos
de la presente alianza por lo tocante á lo tempo-
ral

,
veremos

, que todos son deudores al gran ser-

vicio que ella hace , contraponiéndose á los esfuer-

zos
, del que nada mas desea con el último ardor,

í I ) Ps^lm. 118. V. i^g.

i 2 ) S. Jgust. Serm. 2. ad Fratreí,

(3) In Lür, de Pmiardi,



que suscitar* !a discordia en^ nuestras Prdvinci.is/ Bl

sabe bien que este es un medio eficaz para ener-

varlas ^ y aun para destruirlas ; porque está escrito

qne todo Reyno , que entra en divicion , será de-

solado: ( i)y quando no sea en la esperanza de

dominarnos ; al menos por vengar el agravio
, que

presume le hemos hecho , con despreci.ir sus indig-

na :tentat¡ vas sopla á las Américas^^ el ayre fétido :

con que ha infestado la Europa : y es justamente

contra este proposito que la Concordia , se presen*

ta, como un antidoto. Ella hace de muro impene*; i

trable , á la rápida cofi-ieríte de 5us tuíbias avenía !

das ; conserva todas las cosas en sus quicios ; y sal-

va del mayor de lor males al Reyno ; por que ello

€s/ cierto , que si en el Mundo hay alguna imagen i

dd infierno , no puede ser otra que xina Ciudíidv^

qiKí se ka sumido , entre los torbellinos de Igs ma-

res .de contradicción.

-'-j é^\0 preciosa unidad ! I O tesoro admira^

,, ble
, que bello sois para los que conocen tu valor!

'"^

^^c¡ Qué no debe hacer el hombre para conscrvaitcí-

H

«•f • I2. V. Z^é



I
(30)

, ^í]'A qiunto se QXfonún^- íos que ' son' tm dcsgr^

,, ciados
,
que hm podido perdepte ! por que- per-

,,der la tmi Jad ^ es separarse de sus íiermafTos por*^

I
^^-Lx :áí'iis¡ory ; es 11a ser. ü>ie.f3ibros del Giierpa.qíieo

J ,, Jcstierkto nnlbiiíf^áa", y no pertenece? al DTfsmd^í

í ,^ Jesucrista , sino al Btrnonjo .> á cnya tiranía se^r

^
,,'h3a infeiiziiierite- sometido., y ( i ) Es ser" agreso*<?

í íes , de b- ^Repoi>lÍG3:'v >hoi^"»cidas de .sus --hermanos '^^^

^ pestes de la ^ocieiai,. f ¿aéúllosí ád órá^ñ. Mu;-=

^
^ chos hriy^ en ntiestra época de esta especie, pues-

J como los Cuervos que se alimai^tan de lo podrido,; í

I
hallan todo sií placer ci\ ks irvquietiides , y nada \os^f

'\ satisface mas conm e! proiríO^erlas. Contra estos pxU

i n>ogenito5 del Demonía está la Goncordia, cuyas mi^ -

ras debeB dirigirse, á hacerles inaccesible el paso á esta

Chapita! y á lanzar á lós que se hayar^ introducido, coa •

la mascara, con que por lo regular se disfrazan los trai-

dores. Los ósculos^ los abrazos, y las maneras.-

amables, que aparentan ersiu trato; son sus se*

nales dice Oíigei>es. ( 2 ) Pero nada hay q^ie té-

iiter: de. su duplicidad, por que no se atreverán á^

f I ) MonsiuT Lamiert, Discurso dcla Union^^ ./

(2) In -Matk. tgm, ^, capé záf .



sembrar en nuestro suelo la cizaña ,ínv¿ídien.í<»cofT.

artificios, y promesas imaginarias , los antiguos ,
y'

sólidos derechos del trono dominante.

C Esta es la comisiorj de que son encafgados^

los satélites del cometa que apareció en el nebu-^

loso cielo de la Francia. Su luz, (
permitidme es*

^

ta digresión) su luz, se etfcendió entre los eni-

:

bates de «na tormenta , y su precario resplandor

todavía mas débii y triste , que el del fosforo ,

no se desplegó sino para aterrar. Los truenos ,
el

granizo y una sangrienta inundación previnieron

sus caminos ; . y luego que. con horrisono fragor rom
-^

pió el seno de la nube tempestuosa en que se

formó, corrió delante de su cara un torrente de

laba ardiente y devastadora. Verdad es , que ite-.

iwínó !a admosfera; pero su momentánea, brillaren

te¿^ fué seguida del fetor y d:e la esterilidad que

marcaron sus pasos. ¡.Ha infausto y para siempre^

execrable cadalzo , dispuesto por las manos de trii^

Jacobinismo tan atolondrado como ímpio ! ¡
Vq$^

;

Si;,, ros rompisteis el cuello de la, Paloma^, parí|;

darle con su sangre vida al Áspid 1 ¡
Vos sei^

•leísteis de cuna ál rayo potitico de la .Eiirc^||
!^

i
Vos"" lo preparasteis V y ,-\w^g?.,. el^^_I3^i^oíiíq.5.^L^



(30
tne esíicUo pensarlá^asi , lo arrebató á la cuní'»^

bic de iVn monte para mostrarle todos los rey-

nos dei mundo y d^irselos si lo adoraba ! Es creí-

ble que se allanase á este rendimiento; pues se ha

ítvpnesto en derecho de 4icmin.ar todo el orbe.

Gomo un impetuoso Uracan, cae sobre los tro-

nos, suplanta á sus legitifnos señores! y luego se

:

arroja al valle para consumir las levantadas Hayas!

y aun la humilde yerba que es pegada al polvo:*

echa scbre los pueblos las cadenas de una mise*:

rabie escla vi tud ; y en cumpÜTnien to de su pacto •

con el infierno , ultraja al supremo pastor y la-?

des-tierra ; dispersa sus coadjutores 5 degüella los

ministros del santuario; <juebranta y profana la

clausura de las vírgenes ; extingue los baluartes,

¿e Sion ^ ( 'H
) y como celoso egecutor de los

i
'^

) Para nomhrür á las religiones cen el titulo

áe halú^rtes de Sien ^ no es necesario recordar los*

irrforüntes servicios que han hecho al estado y los^,

grandes trimfos que por su medio ha reprtado la

'

Iglesia sobre los Hereges y las keregins^ Esta es sin du*

dd una prueba de carácter que jmtijica la verdad del

titulo con que las nombro. Pero sin embargo haii%tr0



(33)

Hugonotes y Calvinistas , se burla del Matrimonió;

desprecia los Divinos Misterios ; y se ha portado

I

testimonio qne por ser dado de sus mayores enemu

gos y lo persuade con la illúma eficacia. En/^ de Mar-^

20 de 1767. escribió Vqlfyke vna carta: á Federica

segundo^ Rey de Prusia^ en la que' le decía : \^Iíer*

^yCüles fué á combatir mdhchofes y Bellorofoñte^

^^fnonstruos. Yo tendría mucho, gusto en ver otros fíer-

^y cales y Bellorofonte ^ que librasen la tierra de los

\^ malhechores y monstruos Carboneóos. ,, A cuya ex-

^^ presión contestó Feredlco : ,-, No son las armas , las

,,:|Me los han de destrozar. Ellos perecerán por el bra-

^^Y¿o de la verdad y por la sugestión del interés. Si

quieres que desembuelva esta idea ^ he aquí lo que

y comprehendo. Yo he observado y otros también lo
-

^y han advertido y que donde no hay Conventos de Mon-

jil
ges los Pueblos no están tan ciegafnente aficiona^

^y dos á la superstición: {así llama la próf3sion del

Christianismo) y sí se alcanzara arrasar aquellos asi-^

¡os del fanatismo y se harían un poco indiferentes y

^^ tibios sobre los objetos^, que actualmente veneran,''^

iQúc elogio tan cumplido ^ para las Ordenes- Regulares I

Y qiuanjustamente deben llamarse : los Baluartes de Sien.

9í

95

9í

9>

i



: '(-34). .; ,;..... s,
de "fuerte

-i
^qiie íia podido estremecer aT misma Mao;

metano; El Padre de Ja mentira habla por sus lá^

biós; la Ssfpierte lo híí adiestrado err sus caminos;

y tcín pésimo como vSerrnaquerib^ disfraza sus pro-

yectos subver?ores con especiosos ofrecimientos»

Sí, Este hombre ínfelfe cava memoria habría que'-

ñJo olvidjr en este momento , ha enviado por to*

das partes á sus parciales ^ para que propaguen la

voraz llama que rompe de su horrenda boca ; y
son fastamente los que han podido preocupar- á

riuestrós hermanos pocos cautos.

Pero los que tremolan la vandera de la insur-

rección
,
ya sabrán que aquí se miran sus propósi-

tos con horror ^ y los enviados para que clandes-^

tinamente socaven por su pie la firme Ciudad de^

los Reyes, buen cuidado tendrán de custodiarse ea

lá inacción; por que la Concordia es un cuerpo^

todo formado de ojos, que velan y que saben ver,:

Así los hijos de Satanás, aunque imiten á su Padr^^

y se transformen en Angeles de luz , no por esto

dejarán de ser descubiertos y de recibir su mereció

do. La trama que han urdido ,
para alarmar á \m

incautos , es para el Peruano sensato tan vil y deS"»

preciable , como para Exequias la que el imgio Rail»-



«wces expuso de parte de su Señor, para conmo-

ver al Israelita :- ( i ) y vendrá por fin á suceder ,

que la sumisión , y la fidelidad disfruten realmente

lo que no alearán jamás , los que accediendo al

-dictamen de un mal intencionado , pretenden á fuer-

za abierta, poner la ley á su Tatria Madre. Pero

-aun dado que los negocios corran su antiguo nim-

bo , el carácter de los que moran á las margenes

del mar pacífico, será siempre el mismo ; por que

la Concordia en que se reúnen sus votos , noqúie-

re otra cosa que la paz : y de otro lado sabe Wen,

que el que con ansia busc^ el honor, yere igno-

lüiniosamente al honor mismo : gui honorem úvidius

que^ñt , honoñ jacturm facit, ( 2 ) Consistiendo pues

d principal mérito de la presente reunión , en et^

desprendimiento de ^idelantamientos , Ips convendrá

«oucho á los Apoderados del universal invasor, guar-

dar la mayor reserva y volverse á su dueiío coa

la laoticia, de qne el Ariete de la ambición , na

bace brecha en los muros , de Lim^*

-Tomar este partido en las presentes circnns^

(i) 4- -S^- /^iP- ^9*



(36)
tartchs , es prudencia; como el despreciarlo por coft*

«deraciones de poco' momento , sería la mas gro-

sera necedad. ¿ Por que ^ que sucedería , «í cada uno

" atento á sus particulares adelantamientos, diesen por

un momento oído á las capciosas propuestas del ad-

' versarlo ? Sucedería^ que trnmfase de nosotros, poc

ti mismo camino , que su Madre al pie del Ar-

to! de la ciencia triunfó de nuestros Padres. Sü-

cederia que apoderándose de nosotros por la am-

t>]c ion á los honores , avanzase hasta un punto,

de donde no pudiese ser rechazado. Sucedería que

atándonos el Tirano al pie dé su carro triunfal,

se mofase de nuestra simplicidad , diciendo : estos

son los que eti el tiempo que peligró su Patria,

ro salieron á salvarla^ por que no se les dio

€spadas guarnecidas de oro y orkadas de finos dia-

mantes. Estos son ios que vieron romper de la

cima d$ les Montes un torrente in^petuoso y no

se apartaron del punto de su dirección por que

no seles prometió bandas de honor. KTo,. no sub*

$«nará de esta suerte á unos genios que no reco-

nocen otro honor, ni otra gloria que la de de-

foider la patria,

Segtin esta disposición nada recabará de un



( 37 )

•Pueblo , que á mas de despreciar los hechizos qne

^estimulan al ambicioso, es provisto de un antido-

to tan propio para auyentar á sus satélites ; co-

mo el que sirvió para desterrar á Asmodéo del

lecho de Sara y ligarlo en el decierto del alto

Egipto. Parte del higado de un ptz echado so-

4)re ascuas bastó para que no continuase sus hos-

.tilidades en la casa *de Rahuel : ( i ) < y sus clien-

*tes embolverán al Perú , ^ntre el horror de las

extorsiones con que tiranizan á tantos pueblos ; ^l

Perú, donde se queman sobre las brazas de un

celo christiano todos los corazones de su nume-

rosa Concordia ? El olor del humo ahuyentó al

Demonio ; í y sus ^hijos^ no profugarán á vista de

la ardiente vengadora llama que les amenaza? El

humo de uri pez muerto , pudo dexar á Tobías

en paz con su Sara; ^ y los empeñosos designios

Se un vÍ¥o y formidable cueipo no dexnrán á

un Fernando en paz con su Lima ? Nada menosí

Antes bien , como el monstruo m.afino palpitó y

murió á los pies de aquel ilustre joven; y luego

,.;. - K - -

( I ) Tpb. ir. V. 13/
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extraxo de ;sa cadáver !o que sirvió para adelan-

tar su forí:ana , y para colmar su casa ..dé gozo

y de bienes : asi las raposas , íos agentes digo de

la revolacion palpitarán y moriráa á los pies de

la ConcorJia ^ y sobre sus ruinas erigirá Lima ufi

trofeo en honor del estado, el que no interesa-

rá poco 2 su propia gloria, porque su nombre

irá á las mas rerBOtas regiones, como un valsamo,

cuya suavidad sea apreciada de todo hombre de

feien»

Por que , ¿
que cosa hay que se propague

con mayor rapidez como los sucesos obrados por

la fidelidad ^ por la gratitud y por el amor pa*

triótico ? í
Qtie nación hay tan barbara que no

se deleite á la vista de los cuadros en que se

representan ? ¿
Quien no desea ser recomendable á

la posteridad por los hechos que eternizan la me*

inoria del bombra y la hacen amable y preciosa ?

Asi pues la fama de Lima se difundirá por to-

do el universo como un compuesto de suave oloi^

ocupará la admiración de los hombres ; resonaTán

sus alabanzas en las regÍQnes mas incultas ; y so-

lo je desviarán de imitarla los que no buscan sino

MDa gloria falsa. Muchos hay en nuestros días ^
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"^ue trabnjíín 'por hacerse rcfe -un nombre famo?o:

pero arrebatados de su ambición no S5 detienefi

rcn los medios , siéndoles.indiferente qualquiera co-

mo los condusca 4 sw fin. Hagámonos memora-

bles, dicen , siquiera como aqoel protervo que np

pudiendo inmortalizarce por acciones heroicas lo al-

canzó en fin incendiando el suntuoso templo ds

Diana en Efeso. Lima mira con horror estos fcr

nomenos en quienes se reproduce el infame Er os-

trato : y nada atenta, á procurarse su gloria la

.adquiere no obstante , por medios honrrosos ,* he-

roicos, y dignos de un distinguida lugar en los

fastos de la historia.

Ella mira como propias las aflicciones de su

soberano y ya que no puede aniquilarlas , traba-

ba al menos para que no se le aunrenten. Con

este objeto establece , ó por decir mas bien , piir

blica su antigua y constante Concordia ; y se he^

cha á sus Reales pies ^ para ofrecérsela como urs

don en que cabalmente expresa todo el fondo de

su respeto y fidelidad. Vivirán en los siglos y se-

rán alabados Jesvan , Eleazar, y Sema ,
por que, prer

sentaron un jarro de agua á su rey fatigado y se-



^díet1to : *1^f*^^y pbr rnéjor razón Lima réteitcfíá

fen las edades uti nombre todavía mas . brillante y

-honrróso ,
pues ofrece á su rey en el tiempo de

-m mayor angustia^ Oro , íwucho mas estimable qu«

*e] de la Arabia por que sus quilates se deducen

de la religión , del amor y de la gratitud : Mirra,

dispuesta por las intenciones , fuerza
, y empeño de

-un reyno sumamente zeloso de las ventajas de su

xofcna : Incienso , cuya exquisita fragancia puri^

fica la admosfera, embalsama el elemento y pro-

duce la sanidad que el cpmun , el estado >i y la

iolesla del Perú disfrutan en una sason tan^ ep¡i

demica ,
que aun los mismos buenos ayres de«tem-

plan la mas bien ordenada complexión. Obtula-

runt el muñera Auriim ^ Tfius ^ et Myrrham. -^

Ahora decidme , los que con pretextos fri-

volos é indecentes no habéis querido tener parte

en este ¡lustre acto: ^ donde está vuestra religión?

I Dónde el respeto al rey ? ¿Donde el amoi á la

patria ? ¿ Donde vuestro propio honor ?
¡
Qué in-

dolencia 1
¡
Que insensibilidad !¡ Que inverecundia t

Yo tíie estremesco y mis entrañas se repletan de

( I ) ± Reg\ 2.'^. V. íá.



amargura, por ^1 infeliz concepto que recae $0-

bre los que fio han tenido reparo en señalarse tan

feamente» i
Eatopeos! ¡Peruanos ! que os habéis

quedado de reptiles en el tiempo del heroísmo, yo

m compadezco, por que el pdblico juez recto y

temible , os tilda reputándoos ,
por Arbustos esr

teriies :y secos, que inútilmente' ocupáis la tierra.

La Religión os califica de sus antagonistas ; la hu^

Bianidad gime oprimida entre vuestros brazos iner-

tes y helados como el marmol ; y del mismo seno

demuestras familias rompe lan clamor patético, por

l^is desfavorables transcendencias que jas procuraos

con .vuestra conducta poco acordada. Sabed pues ^

sino lo habéis advertido ,
que hacéis traición á Dios,,

al Rey 4 á:lá Patria, i vosotros mismos ya vues-

tros hijos; y de consiguiente os pronosticaré, lo

que David á Joab ,
por ^ la traición que hizo á Ab.

t^r : vuestros descendientes, serán leprosos, estériles,

Hiendigos, afemiíiados y mas á propósito para el uso,

y la rueca , que para las armas.. ( i )

^ Chrtstiana, noble benéfica Concordia, dejad

qjié los antipodás de Urias disfruten de las como-

didades de su Casa , de los placeres y de todo Ip

giie cultiva su ridiculo quijotismo ; entre tanto que

,ii:l} ^ M^.Caf. S* V. 2^ •e



vos juráis dormir en b tferra y morar e» «enáaí
ca^rípatía, ^ieníprc í^ue k> pidan bs circunstanciasy

Bocad qive los testáceos miren con ¡ndifereiKÍa-des-^

j^íoniarse las cncamJbTadas montaíi^ss
, qt>e forrmr»

fes encrespadas olas ck h preceme borrasca, luien-

iras que vos superaniolas y hoíhnxioías baja vi^s^

tros pies, os Iien;^i^ efe tonor y de gloria.. De^d q«e
las est.it u-as humanas, os. renuncien^ d^vidkmfose de
vos y sed de eflo conteata^ por q-ue en vuestro

cañrrpo tK> cabe la pequerkzr y de otro Jado soi».

con voz todos los órdenes del Estado. Los Tru
líunales, el Clero SeGi^la^: y Regular, Universidad^

Colegios^ y aim Jas personas del <^ra sexo y los

Niños , no esperara sitia vuestra yoz, pa^a pelear 4^

vuestro lado indefesamentc cantra los enemtgoi

pii>licos. S , todos , todos hacemos con vos un soloi

cueípo , Y tenemos lan: n^smo espíritu» ::;6

f Pero como podria venir al pensamfento un

medio tan grande tan benéfico, tan eficaz p^m
contrarrestar h facción de los insurgentes , sino Ip|

señalase el dedo de Dios? (Un rnedio , por el

que se salvan los intereses de la Religión, los del^í

Estado y los de la Patria : un medio que defienden

aJ guerpa místico , de los horrores de la discordi^iV

y á la ley de sus infracciones : un medio que ase-

gura á la disciplina;oietioda alíeradpn y^n^ntiqni
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:h dulce armonía de los hijos , con su Maire; cfel

vasallo, coa sti príncipe; del Escfavo,^ con su S?-

íor: im raedio que derrama la paz, que destruye

los torbellinos de la tempestad , que pone á cti-

bierto de toda quiebra, la vida la salud tos ha-

beres y la recta economía de los pueblos : un me-

dio que conserva todas lírs cosas en sus quicios: lo

diré de una vez 5 un medio tan divim> pudo ve-

nir de otra parte , que del Cielo í

Si Señor , A vos sea dadií la gtoria de ta^rt

admirable proyecto. De vuestra mano desciende to-

do don perfecto y de corfóiguiente , es í vos solo

que fcndÍRKJS ías gracias y las béndrdones , por el

que miseficoidiosaaíente habéis concedido al Ferii en

>I tiempo áe la tribulación. Por medio de h que

mas amáis , dirigimos á vos los votos de nuestro re-

conocimiento ^ cómo también los ruegos con qu«

imploramos vuestra cTemencísr , para que serenéis eí

campo de vuestra Iglesia , de las agitaciones que so-

brelíeVa ; para que terminéis felizmente los trabajos

de h Espaib , y libréis yá á nuestro Fernando, dé

las amarguras con que lo probáis $ para que ai gefe

bondadoso, qae habéis adornado de prendas para que

nos gobierne pacificamente en tiempo tan ihfausto^^

le cor^cedais ver el feliz término de U obra
,
q^ue
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h jheis inspirado en bien del Pera : ( a ) para qué

á la ConGordia fa firméis mas y mas, en lasaña

disposición que le conviene y que se haga digna

del elogíp y que dictasteis en honor de la que sal-

-.vó vuestro Pueblo : Ta gloria Jerusalem , tu latu

tía Israel , tu honorijícentia püpuli mstrix ( i ) para

%que corrijais los genios turbulentos, que amenazan

4a paz y ^1 honor de Lima ^ para <jue no perez-

ca el instrumento de vuestra justicia , sino que bri-

rlle ^agiiíácamente A'iiefetra misericordia , i?ep¡tiendo

^n el ^ la prodigiosa metamorfosis de tin Saulo*

En fin para que á todos no hagáis dignos de vos y

t>s ¿ozemos en el Cielo ,por todos los «iglos. Ame»,

i .
• -

'

,
^^

( a ) El Exeekntísmo Sr. I?. José Fernando Abaí-

cal y Soasa , C^balUw del Hálito de Santiago Tcr

píenle £enerai de los Reales Egér^uvs ^ Firey £ohr^

fiador y Capitán general de este Reyno del Perúy cor¡^

decoré In funciún con m asistenciy devota : y censida

rando
y
que el acierto y huen éxito de las úrmas lo

¡lemos: de alcanzar ^ por medio 4e la Patrona jurada

de ellas ^ lo tecomendó rendidamente á la S-íerana Se^

ñora y con la Mmostrúcm religíasa^ de hacer poner

su balón y durante la M'isü ^ m las manos dó la R^y*

"na, de los Angeles.

( I ) Juditíi. 1 5, Vé 10.
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